· Estamos llegando  -

Tras atravesar el pueblo de Alumbres aparecían ya, sobre los montes y sobre las curvas que trazaba la carretera, las numerosas chimeneas humeantes, las antorchas, las esferas blancas y los enormes depósitos de petróleo y sus derivados.

 El familiar perfil de las montañas que rodean al Valle de Escombreras nos saludaba y reconfortaba, a pesar de que a veces esta visión quedaba difuminada por una nebulosa grisácea de humo, que el tranquilo día sin viento había decidido no llevarse hasta las alturas, por encima de la cadena de montañas en la que se situaba el Ojo del Moro, a nuestra izquierda, en dirección a Cabo de aguas. A nuestra derecha se elevaba hacia el cielo el alto monte de La Porpuz, y a la izquierda desfilaban las largas hileras de limoneros del huerto de La Migalota. A modo de muralla, el terraplén de la vía del tren hace rato que nos acompañaba con el brillante relampagueo de los raíles en su parte superior, al otro lado de la Rambla de Alumbres. Pasabamos junto a una antigua casa de campo medio en ruinas y a unos cincuenta metros, tras una suave curva a la derecha de la carretera, aparecía un cruce, cuyo ramal principal se pierde a lo lejos en dirección a la térmica. En este cruce, de forma triangular y rodeado de limoneros, girábamos hacia la izquierda pasando junto a un indicador en el que se podían leer unas palabras mágicas: Poblado de refinería  1 Km.

 Hace muchos años no existía este cruce. Para entrar a la fábrica era necesario continuar por la carretera principal, y una vez sobrepasada la finca de Cervantes, se giraba hacia la izquierda para continuar recto hacia la entrada de la refinería. En ese trayecto podíamos observar a nuestra derecha lo que vendría a convertirse en el símbolo del escudo de los equipos deportivos de Repesa: un molino de viento, encalado de blanco inmaculado y con sus velas desplegadas.

 Una vez que tomábamos el desvío al Poblao, veíamos al frente el puente sobre el que pasaba la vía del tren y parte de su talud. Justo antes de pasar por debajo de ese puente, había un camino de tierra que conducía a una casa que casi pasaba desapercibida, semioculta en el huerto de limoneros que había a nuestra derecha, donde vivían Los Sandalios. A poco de cruzar el puente, podíamos optar por seguir rectos pasando por detrás del bosquecillo de pinos situado a espaldas de la residencia, dejando a nuestra izquierda el cuartel de la Guardia Civil y el politécnico ( construidos ambos con posterioridad al “casco antiguo” del poblao ).  O bien, girar hacia la derecha frente al indicador de Estación F.C. 1’5 Km y de Poblado Refinería, pasar junto a La Residencia, casi oculta tras los pinos que la rodeaban, y descender como tantas veces hemos hecho, hacia la calle que más nos conveniese, normalmente la calle Ronda Norte, en cuyo comienzo realizaba una parada el autobús antes de continuar hacia arriba, hasta parar junto al súper y la tienda de las telas. Se puede decir que por esta calle se entraba al pueblo, puesto que al principio, todo aquello no era más que un descampado que se conocía como la huerta del chino, pues hubo allí un algarrobo a cuyo tronco estaba atado un cerdito, justo frente a la casa donde vivió nuestro entrañable Quino Torres.

Las calles mediodía y Ronda Norte eran en realidad las primeras a las que se accedía en aquella época temprana. Todo ello mucho antes de que existiesen las calles Segura (o calle de las Teresianas), Turia y Ebro (calle del cura), y de que existiesen aquellos garajes de uralita junto a la iglesia, y de que plantasen el césped que crecía al comienzo de la calle mediodía. Ni siquiera todas las calles con nombre de río que nacían junto a la iglesia y terminaban frente al lateral del instituto, por donde pasaba la carretera por la que veníamos desde Cartagena y nos permitía ir a Transportes, al Area 9 o acceder a la calle de los maestros.

Pero lo más importante era que,  independientemente de en qué calle era donde estuviese situada nuestra vivienda,  ya estábamos en nuestra verdadera casa, es decir, ya habíamos llegado al poblao. Y algo tan sencillo como llegar a aquella casa te hacía sentir realmente afortunado, sobre todo si todavía estabas a tiempo de ir al cine, o de pasarte un ratillo por el casino.

Más tarde se construyó otro acceso al Valle de Escombreras, conocido como la carretera de los túneles, que pasaba por delante de Santa lucía y Cala Cortina, viniendo a salir tras su tortuoso recorrido junto a la factoría de Enfersa y el mar, frente a la central térmica. De allí hasta el poblao, sólo había unos tres kilómetros (cuatro hasta Cueva Aguilones, junto a la cruz de los caídos, construída como recuerdo a los muertos en el hundimiento del Castillo de Olite). Frente a la térmica, en el cruce de caminos que nos encontrábamos justo al lado de un pequeño puertecillo pesquero, hubo un bar llamado Bar La Playa.

 En aquel pequeño puerto había un muelle desde el que más de una vez hemos pescado Raspallones y Magres, así como alguna Dobladica. Y casi siempre podíamos ver al Pescas, hombre que, evidentemente, era aficionado a salir al mar con su barquito.

Desde aquí hasta el poblao el recorrido era totalmente plano. Por ello, al principio, las familias y las pandillas de amigos hacian el recorrido andando o en bici, o bien en la pepa, un autobús de los de antaño, con “gallinero” para el equipaje en la parte superior. Este anticuado autobús, que antes había sido ambulancia militar,  partía desde la plaza del puente, y dejaba a la gente junto a lo que ahora es un enorme puerto comercial, la Playa de Calnegre. Allí, aunque parezca increíble, el agua era transparente y limpia, y se podía disfrutar de un día entero con tortilla de patatas, vino y fruta, sin otra preocupación que la de evitar que la chiquillería se rompiese la crisma al saltar de cabeza al agua. Aunque parece ser que en una ocasión, el hermano de Pepito se dio un golpe tremendo, y se abrió una buena brecha en la cabeza.

 Incluso en la zona que ahora ocupa la chatarra industrial que fue la antigua factoría de fertilizantes, había costa virgen y un chalet que perteneció, como residencia de verano, al que fuera Alcalde de Cartagena y Director del Consejo Ordenador de Construcciones Navales Militares, hoy Bazán,  Don Luis Vial y Diestro.

Por desgracia, lo único que queda de aquellos días son las viejas fotos en blanco y negro, fotos de un auténtico paraíso perdido.
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